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NUESTROS ' REGALOS

El regalo que para el mes de.Julio hemos de ofre­
cer á nuestras susciiptoras sera realmente práctico y 
espléndido, pues en total representa un valor efec­
tivo de

1.000 pesetas
! !
‘ ' Entre las prendas genuinamente femeninas no hay 
nada tan importante como el corsé. La industria mo­
derna ha creado m^^delos admirables que responden 
á las necesidades de la Higiene y á las exigencias de 
una figura elegante. Nosotros vamos á regalar á 
nuestras suscriptoras

20 corsés de lujo
Estos corsés estarán hechos á la medida de cada 

una de las señoras y señoritas que resulten agraciadas.
tesde luego garantizamos que serán del último 

modelo de París, hechos por una casa de fama que se 
dedica exclusivamente á esta especialidad. Cada corsé 
de los que regalamos cuesta tliex duros en las 
mejores tiendas.

En uno de los próximos números publicaremos las 
condiciones en que ha de verificarse el sorteo.
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22 Junio 1910La Moda Practica

Trajes elegantes de soirée
(Explicación del grabado que apa­
rece EN LA CUBIERTA DE ESTE NUMERO)

Figura 1.* Fu crespón de seda ne­
gro, falda de cola con bordados en ne­
gro, cuerpo de grau escote con cuerpo 
interior de encaje de Venecia.—Figu­
ra 2.* En raso Libertg á grandes plie­
gues g dos cascadas en los lados de la 
espalda con bordados, gran escote en 
ambos lados.—Figura 3." En Otonián 
Bengalina con gran cola, cuerpo de 
gran escote gue simula sobrefalda 
adornado con bordado.s en oro g pla­
ta recortadas al borde, caída de tul 
con plata ai costado.
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DIVERSAS ELEGANCIAS
(Explicación del grabado de la 

PAGINA ANTERIOR.)

jos de ropa blanca se hace á máquina. 
Sólo la aguja, manejada por manos 
de hadas, tiene bastante ligereza y bas' 
tante precisión para triunfar en labor 
tan fina.

En ninguna época se han hecho 
con más delicadeza que ahora los tra­
bajos en ropa blanca. La máquina no 
toma parte en ellos, pues las delica­
das obreras son las úniea.s que tienen 
habilidad suficiente para ejecutar las 
más difíciles obras. Ellas, afortuna­
damente, no tienen, en el día, nada 
que envidiar á las costureras de hacía 
medio siglo, cuando las máquinas de 
coser eran una especie de mito.

En los refinamientos modernos ve­
mos muchos puntos de contacto con 
los usos antiguos. Efectivamente. An­
tes existían los “trosseaux” de verano 
y los de invierno, como ocurre ahora 
con la ropa blanca. Era la época de 
las camisas de mangas cortas y largas. 
Apenas llegaban los primeros fríos, se 
renunciaba al uso de la.s camisas de 
mangas pequeñas. La,s otras entraban 
en funciones, particularmente, por las 
noches. El verdadero traje de cama 
era la camisola ó el manto de cama. 
Hoy, sin embargo, nuestras camisas 
carecen de mangas. Un lazo de cinta.s 
y un trozo de encaje en los hombros, 
es todo lo necesario para la mujer ac­
tual. Las camisas de noche van abier­
tas en forma de cuadrado, ó con gran 
escote. Tienen las mangas muy amplias 
y muy holgadas. Junto á la piel se 
usan los enlredoses calados. He ahí lo 
que usan la mayoría de las mujeres 
elegantes.

Con los caloríferos en invierno no 
hay necesidad de fijarse en la tempe­
ratura del exterior. Lo que distingue 
á los “trosseaux’’ de verano es su sen­
cillez, que permite llevarlos en los via­
jes sin tener los perjuicios del lavado 
de los hoteles. El linó de algodón y 
los encajes de imitación no pueden su­
frir mucho.

Es conveniente decir que con los ca­
misolines transparentes las mujeres 
emjiiezan á dejar un poco entreabierto 
en todo tiempo la parte superior del 
cuerpo. Ahora, con las sergas del cue­
llo libres, se aligera mucho más la 
toilette.

Hay que señalar una muy linda 
fantasía : es esa especie de banda larga 
y estrecha con la cual se envuelve 
el cuello, dejando caer un lado por la 
espalda y otro por el pecho. Es un 
paño de satín Liberty negro muy sua­
ve, forrado con satín Liberty blanco, 
igualmente muy fino. Lleva algunos 
pliegue!; planos en el sentido de an­
chura, para dar 20 ó 25 centímetros 
de ancho á la banda. Se detienen es­
tos pliegues por medio de algunos pun­
tos dados al revés. Los extremos van 
terminados por una amplia borla ó 
por golpes de pasamanería, estrechos 
y jiesados, á fin de darles peso y ha-, 
cerles caer. Todas las mujeres elegan­
tes lo rodean al cuello y lo dejan caer 
por la espalda, reemplazando al boa

Figura 1." Precioso traje sastre en 
Shantung Chartreuse, falda estrecha 
con sobrefalda adornada solamente 
con cinta. Chaqueta abierta con gran 
cuello de raso Libertg negro, plastrón 
de batista de hilo. Gran sombrero de 
Italia guarnecido de fantasías negras. 

Figura 2.* Gran abrigo de día g de 
noche en Satén doble de seda azul 
Sa.ve, bandas de seda azul Sajce sobre 
la espalda y al borde de las mangas, 
botones remates bordados de seda azul. 
Sombrero de paja azul doble guarne­
cido en blanco.

Figura 3.* Toilette en seda Abricot, 
sobre fondo de satén del mismo tono, 
puntillas sobre tul cereza, cuello cru­
zado en tul de seda con banda de Otto­
man negro. Sombrero negro con pa­
vots cereza en tul; estos tres trajes son 
ta última novedad Parisién.
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Es una ocupación verdaderamente 
agradable la de examinar las ropas 
de tela blanca. La variedad y la fan­
tasía ertan maravillas en este género : 
trajes de muselina, trajes de linó. Los 
entredoses, en ellos, alternan con las 
bandas, los cuadrados y los rombos 
de bordados. Pero, lo que resulta más 
curioso y encantador, es la habilidad 
con que los pliegues finísimo!; ador­
nan los fondos de muselina ó de linó 
(jue reciben estas incrustaciones. Por 
su disposición, estos pliegues dan for­
ma al traje y al forro, haciéndolos 
impecables. Se multiplican ó se espa­
cian para moldear la línea con sime­
tría. dándole una regularidad que de­
nota una maravillosa maestría en la 
a^uja. Ninguno de estos tinos, traba­

de plumas y la “echaiqie.” Todas es­
tas corbatas negras van forradas de 
blanco. También lo están de azul, 
amarillo, gris malva, rosa antigua, et­
cétera. Pero el blanco es el forro mas 
lindo.

Hay olr.a fantasía para el cuello, 
más “habillée’’ y más linda. Es una 
larga cinta de satín Liberty do color 
azul Nattier, por ejemplo.

Se pone en un grueso bullonado de 
luí negni ampliamente acanalado y 
detenido de esjiaeio en espacio por 
una gruesa flor de tela hecha á mano. 
Esto recuerda, aunque va más adorna­
da y es más original, la antigua man­
teleta de tul que estuvo de moda du­
rante mucho tiempo.

Estas elegantes fantasías, que pue­
den ser adornada.s por persona!; hábi­
les, deben guardar relación con el 
color del sombrero y del traje. Es uno 
de los mayores atractivos de la esta­
ción.

Aunque todavía se encuentran nur 
clias mujeres que loman como cuestión 
de honor la tarea de afearse, debemos 
hacer constar que se hacen laudables 
esfuerzos para huir del ridículo de 
ciertas modas. Las faldas ya son un 
poco más amplias y las chaquetas, más 
graciosas, ajustan mejor. Estas cha­
quetas, de seda, de satín, de lana, de 
tela, visten más y son mejore.s que el 
largo portamanto del año anterior.

Como la moda es eminentemente 
fantasista, está muy sujeta al en’or. 
Por eso es preciso patrocinar los bue­
nos esfuerzos. La única cosa verdade­
ramente condenable es la (jue afea. 
Nosotras, desde hace veinte años, he­
mos conocido modas muy ridiculas, y 
hemos visto que muchas mujeres han 
llevado trajes que han inspirado á 
los caricaturistas para ponemos á to- 
da.s en ridículo. Pero todo esto ha 
acabado por aburrir á las mismas que 
daban motivo para ello. El esfuerzo 
que se hace actualmente para librar el 
bajo del obstáculo que dificulta la 
marcha, merece, poi- eso. Iqs niayore.s 
elogios. Y será tanto más fácil conse­
guirlo, cuando, quitando la tira que . 
rodea las faldas, éstas tienen gran 
amplitud. Sólo hay que suprimir la 
tira esa, ó alargarla un poco más. Que 
las mujeres delgadas se resignen á 
tener faldas de metro y medio de am­
plitud. y basta. Otra.s irán un poco 
niá.s lejos, y así triunfará el buen 
gusto.

He aquí un lindo traje de excureidn, 
qwe gusta mucho. Es un traje muy 
ajustado de fina lana, serga ó cache­
mira á cuadros blancos y negros. Los, 
cuadros apenas tienen un centímetro 
cuadradó. Sobre esta “funda’’ va una 
blusa msa montante, de muselina de 
seda azul lisa, solx’C la cual hay un 
borde de lana á cuadros, de cerca de 
40 centímetros de alto. La blusa va es­
cotada sobre una camiseta de museli­
na de seda blanca y lisa, terminada 
con un simple encaje. La manga se 
detiene encima del codo con un senci-
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'fraje moderno para señorita. En 
Natté de linó color Faiva, adornado 
con seda blanca rayada en a2ut. 
Sorribrero grande de Italia adorna­

do de puf de tul.

lio orillo. Cinturón de enero azul bor­
dado de “paillettes'’ claro de luna. 
Para los viajes gran guardapolvo de 
seda mardi lavable, sobre el cual se 
\uelven las altas solapas de tela an­
tigua bordada en calados sobre un 
transparente de tela azul ojo de rey.

Ya principian á proyectarse las ex- 
cureiones veraniegas al campo y á los 
balneaiios. Y, naturalmente, se arre­
glan trajes y ropas. En todo esto 
triunfan las telas, piqués y terliz. 
Este año se adornan con bordados de 
telas vistosas. Son los mismos ador­
nos de que nos habla Moliere en sus 
l’rcciosas, al decir aquello de los “pre- 
tintailles”, que hacían furor en su 
época. Entonces, como hoy, los bor­
dados en telas pintadas eran ansiosa­
mente buscados por las damas. ¡ Cuán­
to no se daría hoy, pues, por una re­
liquia de aquel tiempo! Pero, ya (pie 

no se tienen, las imitaciones se usan 
mucho. Y, lo que es mejor, no se es­
trechan en el bajo, pues para los de­
portes requieren las faldas bastante 
amplitud.

Este año se emplearán también las 
largas chaquetas del año anterior para 
las excursiones en bicicleta. Nunca, 
por mucho que se haga, la silueta será 
demasiado estrecha y larga para este 
deporte. El mejor sombrero es el cas­
quete inglés, con larga visera, de seda. 
Â. pesar de que es muy ligero, abriga 
tan bien como un sombrero y ofrece 
menos perspectiva al aire, cuando se 
j)edalea ágilmente.

LA GRAN MODA.—Nunca podría­
mos elogiar todo lo que se merece la 
feliz iniciativa gracias á la cual el 
talle, la cintura, recobra, su sitio tra­
dicional. Ni las costumbres modernas 
ni nuestro clima se amoldan mucho al 
modelo griego. Las tentativas hechas 
en ese sentido por la moda en diferen­
tes ocasiones, no han durado largo es- 
]iaeio. En seguida el buen gusto se ha 
impuesto y hemos vuelto al talle alar­
gado, casi divinizado por las hermo­
sas damas del Renacimiento.

Si los principios preconizados en 
nombre de la higiene, al menos, hu­
biesen podido armonizarse con los ves­
tidos flotantes y el talle alto, sería una 
atemuante. Pero encerrar el cuerpo fe­
menino en una funda, cuya presión 
debe aplastar el pecho, las caderas y 
el vientre, presentaba muchos incon­
venientes, muchos más que el coi-sé 
estrecho en demasía en la cintura. 
Porque hay que tener en cuenta que 
las mujeres sensatas no quieren adel­
gazar tanto que alteren la forma hu­
mana.

Hace i)róximamente veinte años, 
cuando las mujeres, entusiasmadas, se 
hicieron ciclistas, las elegantes lanza­
ron un grito de alarma, pensando que 
el gusto delicado de la “toilette” feme­
nina podía sufrir. Pero aquella pasión 
filé volandera. Poco después, las da­
mas, con gustos más delicados, se de­
clararon partidarias de las ropas blan­
cas exquisitas, de los tisús ligeros 
como el aire. Y precisamente, en este 
período nació el “chiffon” en la “toi­
lette”- femenina, (pie, como se sabe, á 
jiesar del tiempo, sigue haciendo furor.

TRAJES INTERIORES.—De la 
popularidad de las ropas cortas prin­
cipia á gozar el “tea gowne” ó ropa 
interior. a, en éstas, se está supri­
miendo la cola, dejándolas sin llegar 
á tierra, redondas. De este modo se 
puede ver el elegante zapatito de ta­
filete ó de cabritilla de color. El ver­
de. el púrpura, el violáceo y los ma­
tices verde-castaño convienen admira­
blemente á- estos finos zapatos, que ali­
geran el pie en las excursiones largas 
ó en los partidos de golf y de tennis 
duraderos.

Los zapatos de color, llevando me- 
dia.s del mismo matiz, son encantado­

res si se lleva una falda interior blan­
ca, que haga juego con el corto, flo­
tante y ligero “matinée”. Este con­
junto proporciona á las damas un 
bienestar real y positivo y una agra­
dable desenvoltura. Se recomienda, 
pariicularmente, para las horas calu­
rosas.

VESTIDOS.—Por las noches, como 
vestido “habillé’’, salida de teatro ó 
de casino, se usan los trajes de Liber­
ty. Se forran con un Liberty del mis­
mo color, aunque un poco más pálido. 
Los colores preferidos son el azul co­
lor ojo de rey, almendra, topo, kaki, 
violáceo, cereza ó amapola. Son muy 
amplios y envolventes. Las damas so 
arropan graciosamente con estos tra­
jes, que cada día llevan menos ador­
nos. Como trajes “habillés” se llevan 
mucho los amplios redingotes de mu­
selina de seda negra doble, apenas 
adornados. Tienen casi la misma ex­
tensión de las faldas. No obstante, re­
sultan muy vistosos.

Traje distinguido para interior 
(visita) en Eolicn azul, corsele­
te, bandas y mangas, interior 
de tul bordado y cinta estrecha 
en Tos bordes. Este lindo traje 

es sumamente elegante.
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Trajes parti niñas de 2 á -I años.—I? En I-ana iipera â pliepaes ij adornos bordados.— 
2." En .Meleoru de seda, con cinturón p cuello bordado.—3,” En seda cruda, con adornos 

en el cuello, manyas y cinturón de cinta boriltida.~4." En Meteoro con cuello bordado.

Moda masculina
Los parisienses de cierta edad se 

acuerdan del tiempo en que stilo se 
Usaban sombreros de copa en el vera' 
no. l’no de paja era una abominación, 
(pie nadie hubiese cometido. Pero aquél 
lué perdiendo terreno, hasta quedar 
reducido á la situación actual. Y ¡a 
verdad es que con razón ; porque un 
‘‘ocho rellejos” produce un lamentable 
electo en un automóvil ó tranvía.

Ese descrédito, no obstante, no im­
pide que el feo claque de seda mate, 
(pie se repliega sobre sí mismo, gra­
cias á sus resortes, vuelva á moderni­
zarse y á estar de moda. Esta novedad, 
naturalmente, nos llega de Inglatenra. 
Xuestros semialiados han encontrado 
que el claque es más práctico que los 
impecables sombreros de seda, y los 
han adoptado. Y como ellos, en la ac­
tualidad, imponen la moda, estamos en 
vísperas de ver resucitar á esos som­
breros de come(.lia, que tanto nos di­
vertían en las pantomimas de circo 
hace una docena de años.

Por la mañana, ahora, se usa el 
smnbrero melón ó redondo ; en el ve­
rano se usará el “canotier” de paja, 
(pie es obligado para los almuerzos 
y aun para pasear. La paja será
más fina (pie el año anterior, con Al Z, A , a 
galón negro (> azul. En los viajes 
se usará el sombrero de fieltro ne- 7
gro ó castor. El Panamá de verda- i 
(tero guayaquil blanco, suave, con í 
galón negro ('» fantasía, se llevará a 
j(referentemente en las playas y , í|
iialnearios.

Los guantes, en esta estación, son Reverso de los trajes de señorita del núnie- 
siempre de cabritilla muy fina, color ro anterior y del presente. 2>l(i>‘a

espliego, con bolones de nacar; para 
la mañana, guantes de “lance” in­
glés, con botones de cuerno; para la
tarde, guante blanco.

En verano, los hombres llevan bo- 
lines con lazos, forma, cuadrada ó se- 
miredonda. Los (|ue son heles parti­
darios (le lo.s bolones, tendrán botas 
de cabritilla brillante, en forma bas­
tante cuadrada. Para las •‘garden-par- 
lys", cabritilla brillante en ciando 
barnizado. El zajtato descubierto— 
Richelieu—se lleva en la.s playas. Se­
guramente es el más fresco para el 
l>ie, pues éste se puede mover desem­
barazadamente; pero tiene el inconve­
niente de (pie el polvo y la arena, con 
gran facilidad, penetran en él. El 
Richelieu cu lela blanca ó en piel de 
gamo blanco, y el Richelieu ciclista en 
"box calf” amarillo, son obligados pa­
ra toda clase de deportes.

Se sabe que para el “tennis” el cal­
zado indispensable es de piel, con sue­
la de caucho; para montar á caballo, 
bota Chantilly, y para cazar; brode­
quin de piel negra. Recomendamos 
como muy útiles la.s cajas de zapatos, 
divididas en ocho conqiarlimientos, en en distancia, de mediano grosor y de 
cada uno de los cuale.s se pone un par bello oriente. En la cadena se llevarán 

\ ' 5 elegantes gustan siempre medallones, limpiadientes, unbien limpio. Muchos

de llevar pólabias de tela blanca la­
vable, (pie son de muy bueii gusto.

El capítulo de bastones no cambia 
mucho. Se usan de todas clases. Los 
más de moda son los de laurel, con 
círculo de plata; el bambú fantasía; el 
laurel con incrustaciones de plata. To­
dos los bastones tienen forma de •gan­
cho, que es la única verdaderamente 
cómoda.

Los paraguas son de seda lisa de , 
buena calidad y puño de madera, con 
ricos adoraos.

Nos quedan por decir algunas )>a- 
labras respecto á joyas. Estas, en lo.s 
adornos masculinos, son más valiosas 
cada día. En la pechera de la camisa 
se usan dos perlas, hunca una ni tres. 
Los puños llevan dos perlas sujetas 
por una cadenita de oro. Si no se tiene 
bastante fortuna para esto, se llevan 
de oro solamente.

El reloj y la cadena son de gran ri- 
queza. El primero se elige plano, no 
más grueso que un duro. Va delicada­
mente cincelado. La cadena es de oro, 
(le mallas muy tínas. Ciertos elegan­
tes llevan en ella perlas de distancia

])equeño cortaplumas y un llavero 
c o n llaves pequeñilas. Algunas 
pei-sonas llevan el jiortamonedas.

Los alfilere.s de corbatas se eom- 
])onen de una sola piedra. Por la 
mañana se lleva un alfiler peque- 
ñito de oro, afectando la forma 
(le un atributo cinegético.

Las sortijas siguen siendo las 
mismas, con cifras ó annas graba­
das. En esto dominará siempre el 
capricho de la pereona.
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CONFIDENCIAS

Una consulta de corazón.
“Con una pena muy grande loma­

mos la pluma—nos escriben dos lec­
toras—para exponerles las amarguras 
y las tristezas de nuestra situación.’’

A este comienzo dolorido de la carta, 
siguen detalles (pie, en cierto modo, 
aclaran el enigma.

Di* los términos generales de la con­
sulta se deduce rpie nos hallamos en 
presencia de dos jóvenes muy hermo­
sas, dos hermanas de 22 y de 18 anos 
de edad.

Recluidas por circunstancias espe­
ciales en una. sociedad de personas 
mayores, estas dos bellas señoritas 
suspiran en vano por salir de la jau­
la de oro donde se hallan prisioneras.

El idílico ensueño de un hombre 
ideal que vaya á ofrecerles su corazón

Abrigo largo para aulomóvil, rii 
gruesa serga inglesa, gnarneciflo 
el cuello y mangas en terciopelo 
negro, botones de hueso y borda­
do con zutach el bajo de ía espal­
da. Turbante de tul con puff de 

seda.

Trajes para señoritas de 39 ó 12 años.—T igura 1. En 
tifssor de seda Grey, adornado con vieses de Ottoman.
Eigura 2." En Eolicn mordoré, forma casaca, el cuerpo 
con solapas de Ottoman y adornos de cinta ó vieses. Es­
te traje tiene el cuerpo de gran novedad y nuestro mo 

délo indica claramente su ejecución.

y su vida, las turba y las estremece, 
sin que nada puedí) hacerlas dislrder 
de este pensamiento.

[ (^onocéis algo más triste y angus­
tioso, que una pasión escondida entre 
las nubes rosadas de las ilusiones ? 
,■ Hay algo más desconsolador que 
sentirse con belleza y poder ])ara amar, 
y no ser amada?...

Muchas reflexiones nos sugiere la 
consulta de nuestras incógnitas ami­
gas; pero sería contestarles una evasi­
va si les respondiéramos sin tener da­
tos exactos de su vida íntima. Por 
ejemplo: ¿son huérfanas? ¿Viven sus 
padres? En uno ú otro caso, varían 
completamente las ciivunstancias y las 
( imsecuencias.

Pero aun suponiendo esto resuelto, 
pudiéramos decirlas que todo el se­
creto de la vida, desde los tiempos pa­
radisíacos, gira alrededor de ese com­
plicado problema que determina las 
relaciones de los sexos.

El presente estado social representa 

para ha mujer la más triste de las hu­
millaciones. La civilización no ha lo­
grado fijar, ni en la ley, ni en las cos­
tumbres, nada que nos favorez^ca. ¿ Es 
ecoísmo del hombre?" ¿Es indifeien- 
cia ? Tal vez las dos cosas.

A las niujeres se nos educa en un 
ambiente de fingimientos y de hipo­
cresía. Nada es lícito para nosotras. 
De las alturas del ensueño, caemos en 
las más torpes realidades.

Ni aun siquiera podemos elegir al 
hombre que ha de constituir nuestra 
felicidad ó nuestra desventura. Todas 
las ventajas son para el hombre, que 
se nos impone á veces por la fuerza 
brutal de las circunstancias.

¡Cuántas mujeres aceptan tardía­
mente á un hombre que solo las ins­
pira repugnancia ó desdén!

Nuestras jóvenes amigas deben con­
solarse. si es que hay consuelo posible 
para ciertos males, pensando en que 
no son una excepción de las fatalida­
des del mundo.
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AR/AA-S FEMENINAS ^=-=======3--^

Cómo una joven hace un héroe de un hombre desconocido.
Un joven distinguido, un bailarín 

desconocido á todos, se ajiroxima á 
una señorita y le pide un vals. La mu- 
chaelia se admira de que este caballei’o 
no le baya .sido presentado. Está ab- 
sorla, divertida, a; al cabo de poco, 
cautivada. Está á punto de amarle. Un 
amigo, por tin, le ju’csenta. Ocho días 
dtsjuus, los csjionsales de Berta Gon- 
ticr y de Enrique Cladel están decidi­
dos. Pero, entonces, se descubre que el 
joven es un bohemio, easi un estafador. 
l\Ias ella le ama todavía. El se arre­
piente, se dignifica del pasado, y con­
trae matrimonio con ella. Una hoi-a de 
ponveivación con un desconocido, una 
hora solamente, y he ahí fonnado el 
encanto que encadena á un corazón 
mozo ]>or todo el tiemjm que le sea da­
do latir. Tal es el asunto de una obra 
de Tristán Bernard estrenada con éxi­
to satisfactorio en el Ateneo de París. 
A’ tal es la comedia que ha hecho desfi­
lar j»or aquel teatro á toda la juventud 
dorada ]iarisina.

f Se admira 'la lectora de este efecto 
teatral? Sin embargo, conocerá á más 
de veinte matrimonias que, exceptuan­
do lo do estafadoa’, no se diferencia­
rán mucho. Además, de este modo ha 
amado Romeo á Julieta. El fue inocen­
temente á un baile, porque amaba á 
otra dama ; pero vió á la hija de los 
Capújelos y se sintió enamorado de 
ella. Una joven, inciensada por toda 
(lase de cumplimientos, encuentra á 
un mozo que se ati’eve á censurarla. Se 
incomoda con él, y, para hacerle cam­
biar de idea, le busca. Poco después 
está cautivada y le ama. Todo es re­
pentino en el amor. Una mujer que 
ama á los hombres rubios, altos y es­
beltos, encuentra á un moreno, peque­
ño y grueso, y se prenda de él. Se 
([uiere muy jironto. Así. ¿ cómo saber 
á quién se ama ?

Esta es la aventura; pero una aven­
tura que posee un encanto nuevo, im­
previsto y joven. Las amigas de Berta 
se ponen celosas. Y una de ellas com­
para este milagroso prometido de 1.a 
casualidad, encontrado en medio demi 
baile, con un joven de Lyon á quien no 
ha visto nunca, j»ero al que aborraœ de 
tal modo, que luego, cuando estén ca­
sados, no tendrá fuerza ]ia.ra aborre- 
cerlo. Es decir, compar.a al novio de 1.a 
casualidad con el de la provisión pa- 
tenia. que se lo tienen buscado desde 
que tenía tres años. A’ es porque una 
ai entura siemjme tiene algo maravillo­
so. Se parece á las mutaciones teatra- 
le.s. que sirven para iiresentar una de- 
coracitín más linda. También tiene el 
aspecto de los cuentos de hadas. Ese 
novio, aparecido á un conjuro mágico 
y amado tan pronto, es una cosa mila- 
grosa y'algo divina, una cosa sagrada 
y extraordinaria. Como enviado de la 

suerte, particijia de su misterio. Es un 
]iresente del cielo.

El desconocido tiene una A-irtud pa­
ra ser .amado : es desconocido. E.s sen­
cillo, indistinto, delicioso. Nadie sabe 
de dónde viene; pero esta ignorancia 
jiroducc una sombra deliciosa á su al­
rededor. Nadie sabe lo (fue piensa; mas 
esta obscuridad eaubellece sms miradas. 
En él S('»lo se ve su ])ersona y su amor. 
Los mil rasgos ])articulares de su es- 
])írilu no existen. No es nuis que un 
corazón (¡ue ama. El anión' no tiene 
•reparos en iluminarle. Nada ofende 
en él, i»ues todos son atractivos. I n 
hombre muy conocido tiene toda clase 
de rasgos limpios y angnloesos, de los 
cuales hay que desconfiar. Tiene gus­
tos. costumbres, manías, precedentes y 
1ÍC.S nerviosos. Pero el desconocido es 
agradable y fluido como la sombra que 
le rodea. En él no hay nada deforme, 
nada que resista á los ensueños. Ape­
nas existe. ¡Es, en una palabra, el 
(jue se anua !

¡ Quién olvidará el primer diálogo, 
animado, de repente, por una secreta 
simpatía ! Dos almas nuevas van la 
una liaciíi la otra por mil caminos dis­
tintos. Se buscan con vivacidad ardo­
rosa. Se tocan, se encuentran, se unen 
y nunca más expeiámentan el agra­
dable contacto de esta primera entre­
vista. Ellas tienen que decírselo todo. 
Todo, para ellas, es nuevo, y, en est .a 
novedad, su mayor placel' consiste en 
hallarse semejantes. Emocionadas por 
el mismo sonido, vibrando por la mis­
ma onda, acordes en el mismo movi­
miento, sienten, con tierna voluptuo­
sidad, una fraternal dulzura. Se 
desconocen, mas parecen (pie son co­
nocidas antiguas. Cada una descubre 
á la otra, hallándose á sí misma. Una 
y otra en resumidas cuentas, son un 
espejo encantado.

Cuando no se conocen, se atreven 
á decírselo todo. En el amor hay al­
guna cosa singular y extraordinaria, 
alguna dependencia, algún derrumba­
miento en las condicione.s de la vida, 
algún cambio y alteración de todos 
los valores. Por ésto, una sonrisa ad­
quiere un valor inestimable y una mi­
rada se convierte en la fuente de todas 
las alegrías. Es muy difícil que mi­
radas que se ven desde hace diez años 
adquieran repentinamente ese precio 
fabuloso. También resultará asombro­
so, que una sonrisa mil veces vista 
proporcione una razón de vivir. Para 
los maravillosos prestigios del amor 
hacen falta instnimentos nuevos. Para 
sus encantos, almas cuyas preocupa­
ciones nos sean desconocidas. Para sus 
emociones, lágrimas que no hayamos 
visto correr á causa de un dolor de 
muelas. Es necesario que aparezca el 
caballero anunciado por un sueño y 

conducido por un cisne, el caballero 
(le las armas blancas y sin nombre. 
Para turbar á Psyquis es necesaria la 
presencia del joven dios desconocido, 
cuyo rostro no debe ver.

El desconocido, fantasma ligero y 
tornadizo, tiene el gran mérito de no 
dificultar nada los j)rogresos del amor. 
A' éste, no le pide más. Le basta con 
que se le deje crecer. Brota de sí mis­
mo. Se ha pasado la A*elada junto á 
un hombre del cual no se sabe nada; 
¡lei'o se conservan en la memoria sus 
frases y se entreven sus miradas. Se 
sueña sin temor y se rehacen las pa­
labras cambiadas; esto hace ¡lerder 
algunas tardes; pero también, muchas 
veces, de una tarde perdida se han 
sacado los mejores poemas.

Se me ha advertido que hay mucha 
ilusión en esto. Sí—me dicen—es así 
como se enamoran los jóvenes. Pero 
la A'ii'tud del descoiux-ido no entra para 
nada en ese cariño. Ellas aman por 
amar. El amor existe formado en su 
corazón, que lo ignora. Basta con un 
ligero ruido de pasos para que se des­
pierte. La presencia del desconocido, 
produce este fenómeno. Además, á 
este amor formado le hace falta un 
desconocido. De otra manera no se 
manifestaría. Pero éste no es el más 
peligroso ni el más bello de los amo­
res. El verdadero amor no radica en 
la ilusión. Tampoco teme conocer á 
la peraona amada. En ese conocimien­
to encuentra nuevas razones para 
amar. Conoce los defectos, y los criti­
ca ; sabe que aquella mano es un poco 
grande y estos ojos demasiado peque­
ños; pero por nada del mundo ejuc- 
rría que fuesen distintos. Su amor se 
ha formado poco á poco y sólo ad­
quiere conciencia muy tarde. De esta 
manera amó Mignon á Wilhelm, sin 
•saber que lo amaba. Eortificado por el 
tiempo, no teme nada de él. Es como 
los diamantes, cuyo cristal se comjio- 
ne lentamente en las profundidades 
de la tierra y que no puede ser ra­
jado por nadie. La amiguita de la se­
ñorita Gontier detestaba al hombre al 
que estaba prometida desde los tres 
años; pero de estos antiguos conve­
nios y de una vida común largo tiem­
po prolongada, nacen con frecuencia 
las más exquisitas ternuras.

<■ Que dirá l.a lectora á ésto? Que 
la misteriosa sujeción de un sér á 
otio no está sometida á leyes y que 
el amor toma todas las formas para 
piesenfarse. Ese caballero enmascara­
do es el. Ese querubín que se rubori­
za, y ese hombre tímido, que pierde la 
' oz, j ese infortunado, pálido y cu- 
'leito de ceniza, y ese adolescente que 

ríe, teniendo una copa en la mano, y 
ese amigo de la infancia, y ese baila­
rín desconocido, son todos uno mismo:
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son él. Es la cosa más rara y más na­
tural del mundo. Sigue todos los ca­
minos y nunca puede ser alcanzado. 
I’ero. de vez en cuando, se le encuen­
tra. Sólo que hay que cumplir un re­
quisito; no buscarlo...

Enrique Bidou.'

LA BELLEZA POR LA HIGIENE

Cuidados de la boca.
Cualquier inflamación de la región 

dental, por ligera que sea, puede ex- 
tendei'se á las mejillas por las rela­
ciones vasculares, que, muy numerosas 

Trajes de paseo para señoritas.

Figura 1.* Fn Foulard con pequeños dibujos de líneas y tul plegado. 
Cuerpo y pequeña túnica, cuello y mangas de Guipur.—Figu­
ra “ Traje en linón rosa albaricoquc adornado de bordados de al­
godón blanco. El sombrero de la figura 1." lleva cruzado una band^ de 

rosas, y el de la 2.* gran golpe de plantas con capullos.

en ésta parte del cuerpo, unen los dos 
lados del rostro.

En las mejillas, casi siempre, se pro" 
ducen las fluxiones. En los casos más 
raros, aunque también más graves, 
afectan al cielo de la boca. La fluxion 
benigna se caracteriza por la hincha­
zón de la mejilla, que se afea mucho. 
Pero no se produce ninguna alteración 
esencial. Casi nunca son dolorosas es­
tas hinchazones. Iónicamente moles­
tan un poco el movimiento de las 
mandíbulas.

Estas fluxiones aparecen y desapa­
recen con la misma rapidez. En los 
casos benignos, no duran más de dos 
días.

Si hay irritación ó resfriado ó trau­
matismo, la fluxión puede complicarse,

La eventualidad que acabamos de 
apuntar es tnuy frecuente. La forma 
ción de pus, entonces, produce vivos 
dolores, que sólo cesan cuando se ha 
evacuado ésta.

La evacuación suele efectuarse ge­
neralmente por el interior de la boca, 
V rara vez por la piel. La duración 
de la fluxión es de ocho ó nueve días. 
Con frecuencia la inflamación se co­
munica á los musculos proximos. Est .a 

una complicación molesta, porque 
('asi siempre produce una constricción 
en las mandíbulas, que ofrecen muchas 
trabas para un buen tratamiento.

En estas condiciones es muy difícil 
lavar la cavidad bucal y alimentar al 
enfermo.

Por lo general, la fluxión carece de 
gravedad. El mejor tratamiento es la 
extracción del diente malo, luego la 
antisepsia bucal por medio de lavados 
de la boca con una solución de clora­
to de potasa al 4 por 100, ó, mejor, 
de agua fenicada al 1 por 101») si pue- 
d(i ser tolerada por el paciente.

Se podía, igualmente, modificar el 
estado general del enfermo con los ali­
mentos y los tónicos.

BiKi«i5iig«ias!a«iigfgggïg!aagfflgï§i!g!S«i

Idea práctica.

Las señoras que suelen hacer sus 
trajes y sombreros deben poseer un ál­
bum especial de modas, muy semejante 
al que se acostumbra á tener para los 
retratos.

En ese álbum, pegados cuidadosa­
mente, se deben poner los grabados y 
dibujos de periódicos que se refieren 
á trajes, sombreros ó modas que más 
le agradan. A continuación, con ob­
jeto de que siempre pueda tener una 
indicación segura, debe poner una bre­
ve reseña, especificando la manera de 
hacerlo.

De este modo, en cualquier momen­
to, repasando el álbum, pueden ele­
gir la moda que más le agrada y que 
más conviene á sus medios económicos.

Algunas damas que poseen álbums 
de esta naturaleza, nos dicen que se 
ahorran un tiempo precioso y muchos 
quebraderos de cabeza.

TRAJE SASTRE
He aquí un consejo práctico para 

la Moda de este verano. Mezclando 
los cutís blancos, las telas pintadas y 
las antiguas, se hacen encantadores 
trajes sastre. Bordados con perlas fal­
sas—de cristal—foianan gruesas flo­
res blancas; pero el efecto resulta to­
davía más encantador si se agrupan 
varias flores ó si se simulan con ellas 
galones. También se hacen los mismos 
bordados en perlas multicolores; mas 
con éstas se deben imitar los dibujos 
cachemira ó modelo Directorio. Estos 
tienen la ventaja de que se lavan per­
fectamente.
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1-iyuia 1.' Eli (^^■es¡)óll de seda azii!. hordadi), , ‘"'j" rM«, „ella, ,le ,Manie ,, ,1a
las .nangas, aah. ae.„a aiscra, „ .4. fslas Ilesa ealoeaela 1as I,a,anee ,le seela caa
las presillas de zutach negras, en el cuerpo llera, bajo el escote,

, , , , entredós de emvje. Gran sombrero de p'a- 
ja aeul, ean banda ,le eneas de Franela ;i cres,,d„ negra.-Fignra 2.- Traje elegante en tal de seda bardado 
g t,™ ar,d, la sobrefalda está abierta delante, el euerpa .Manle „ borisanlal, II, ra ¡diegne., „ detrás for- 
Via dos picos, el canesú es bordado en tul, y el cinlurdi, . ------ de seda negro. Sombre,o de Italia, gran forma ador

neldo de rosas chinas y tul mezclado.
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l' igura 1." E'n l'oulaid liadiuin, sobi-pfidda de 1id eon iuiiai'es grandes bordadas, mangas, ba/aeaerpo bailo- 
nado 1/ enello en lid bardado. Sombrera de das alas recogidas con adorna de gran ala.—E¡gura 2.“ En Me- 

-ieoro de seda c(dor airelle, con entredoses bordados g roíanles de luí, et cuerpo llera el cuello de eniredose.s 
bordados, el cuid cae por delante hasta la mitad, ¡hachero de encaje. Gran sombrero de Italia, guarnecido de 
grandes lazos de cinta.—Figura 3.“ Corte sastre en jerga fina Ileliotropo, cuello g mangas en satén negro 

de seda. Sombrero con cinta de crespón y gran lazo ídem con grupo de tres rosas.

SGCB2021



22 Junio 1910La Moda Practica

NOTAS DEL GRAN HUNDO
En la capilla de Belén de la iglesia 

parroquial de San Sebastián, contraje­
ron matrimonio la bella señorita iMcv 
cedes Pardo Belmonte, bija del ilustre 
senador del mismo apellido, y IL Ger­
mán Cruz.

Deseamos á los recién casados, que 
salieron á su viaje de boda, toda clase 
de felicidades.

La insigne escritora condesa de Par­
do Bazán, está recibiendo muchas feli­
citaciones ]ior su nombramiento de 
consejero de Instrucción pública.

El día 30 del corriente se bailará 
un cotillón en la elegante morada de 
los señores de AVilde (D. Eduardo), 
representante de la Bejmblica Argen­
tina en España.

En 1.a iglesia ])arroquial «le Cova- 
donga contrajeron matrimonio el no­
table actor y literato D. Carmelo Ber­
mudez y la bellísima artista Pilar Gil. 
de la compañía del teatro Cómico.

Deseamos infinitas prosperidades al 
nuevo matrimonio.

son largos, cuando el cielo es claro y 
cuando el verano se presenta esplén- 
«tido. Es 1.a necesidad de huir de nues­
tro alojamiento habitual, y, durante 
algún tiemiio. no a-ivir en ningún lado 
«•on continuidad; de no dormir, por la 
noche, cu el mismo sitio en'que nos 
despertados por la mañana, de apro- 
\echar eJ lienqio y los ocios de que 
disfrutaino-s... Necesidad extraña, aun­
que muy humana, pues ha existido en 
todas las épocas, aun cuando las di- 
licuhadcs de un viaje lejano eran ex­
tremadas. Necesidad «lue nos obliga, 
si encontramos casualmente a una per­
sona refractaiia á ella, á considerarla 
como un tipo humano intenor, ani­
mado «le una vida ca-si vegetativa...

,• Qué demonio misterioso nos arran- 
«a de ese mo«lo al abñgo familiar, 
empujándonos iiacia sitios que no son 
“nuestnis”. que no guardaremos j' que 
«lentro de po(s> sólo dejarán en nues­
tra memoria una imagen indecisa?

; Qué vamos á buscar lejos de casa 
y de los nuestros?

Teóricamente, una especie de acre­
centamiento de nuestro patrimonio es- 
] i ritual. Parece que agrandamos nues­
tra vida agregándola los ixistros, los 
monumentos, los lugares y las obras 
que vemos y que conservamos en el 
álbum interior de nuestros recuerdos, 
'fal es, al menos, la razón que nos da­
mos nosotros mismos y «pte repetmos 
á los demás, ])ara justificar el viaje. 
Pero la verdadera razón es menos me­
ditada, aunque más secreta é instinti­
va. El que piense en ella verá que lo 
que obliga á marchar, á reeorrer ca­
rreteras, á cruzar mares, á viajar, en 
un .a palabra, es un imperioso deseo 
de escapar á sí mismo, de modifi<?ar 
la pro]na personalidad, y, si se per­
mite la frase, de “rehacerse’' de nuevo.

Como la mayor parte de nuestras 
imj'ulsiones instintivas, ésta se pone 
acorde con los intereses de nuestra na­
turaleza. Es bienhechora, y, por irra­
zonable que sea. resulta razonable.

Lios viaje-;, si los sabemos aprove- 
eluir. no solamente significan un acre- 
«'cntamiento intelectual, sino también 
un maravill«)so auxiliar para couse' 
unir una renovación moral x' física. 
Nuestro cuerpo, abrumado por la fa­
tiga, recobr.a su cnergí.a pœo á poco 
X' se’hace “nuevo”. Toda.s nuestras fa- 
<iultades, adormecádas en la xñda or­
dinaria, se despiertan y ayudarán. Y 
tenemos de nuevo la curio.sidad, el 
sentido de lo pintoresco, el gusto de 
lo imprevisto, cierta audacia desacos­
tumbrada y una res’stencia sorpren­
dente.

A medida que nuestros ojos descu­
bren nuevos horizontes, nuestro,hori­
zonte interior parece que se transfor­
ma. que se amplía. Porque “'nunca 
somos los mismos en sitios diferentes”. 
Hay regiones íntimas de nuestro pen­
samiento y de nuestro corazón que no 
descubrimos jamás penuaneeiendo en­
cerrados entre las cuatro paredes de 
nuestra casa...

lian salido para Biarritz la marque- 
.sa de Caicedo, el marqués de los Ojija­
res, los duques de Zaragoza, las seño­
ras de San'at y viuda de Valera.

En la iglesia del Carmen fue bauti­
zada la hija del distinguido periodista 
y autor D. Luis Linares BeceiTa.

La niña recibió el nombre de María 
de Ja Concepción, y la tuvieron en la 
pila la bellísima señora de Martín de 
Eugenio y el abuelo materno Sr. Mar­
tín y Santiago.

En breve marcharán á Austria el ca­
balleroso conde de AVelsersheim, y su 
distinguida esposa, que de tantas sim­
patías han gozado en Aladrid durante 
el tiempo en que han representando 
tan dignamente al emperador Fran­
cisco José.

L.a distinguida esposa de D. Eduar­
do Aguilar y Gómez Acebo (née Jose­
fina Ofennín), ha dado á luz con fe- 
lidad un niño, al cual se le ha impues­
to el nombre del autor de sus días. . 

sa de Squilache reunir á sus amigos 
á la mesa los miércoles por la noche.

El-último banquete celebrado estu­
vo admirablemente senido. y las dis­
tinguidas amistades felicitaron á la 
augusta dama.
SS H X K H K « K « K K H'« « «¡8 8.8]

En marcha, turista.
Es una extraña necesidad la que 

sufrimos casi todos en ciertos momen­
tos, pai-táculannente cuando los días

Se deduce de esto, pues, que es sa­
ludable viajar.

Pero ¿cómo hacerlo?
Sencillamente. De la manera que me­

jor convenga á la renovación íntima 
é intelectual. Háganse, pues, los via­
jes sin planearlos ni clasificarlos an­
tes, para que no sean una prolonga­
ción de la vida diaria. Los sitios 
adonde acuden nuestros amigos, en 
los cuales vemos niuchos rostros cono­
cidos. no nos proporcionarán jamás 
la sensación íntegra y bienhechora del 
viaje. Es preciso ir á un lugar elegi­
do por uno mismo, pues' sólo se debe 
resi«lir en un sitio hallado en el trans­
curso del viaje... Para permanecer un 
poco de tienqxj sólo se debe elegir un 
rincón que nos haya seducido...

Esta independencia, esta elección y 
esta imprevisión para buscar residen­
cia componen el mayor* encanto de los 
viajes de los turistas. Por esta razón 
el automovilismo ha seducido tan 
pronto y tan definitivamente á los que 
pueden practicarlo con cierta ampli­
tud. Pero no el automovilismo ridícu­
lo de la “velocidad”, es decir, ese que 
consiste en ajíresurarse cuando hay 
prisa, sino el otro, el inteligente, ese 
medio mai'ax’clloso de descubrir la be­
lleza de un país, de huir rápidamente 
de los sitios desagradables, de explo­
rar íntegramente las cercanías del lu­
gar elegido... Demos, pues, gracias al 
automóvil. Ninguna invención moder­
na, hasta su entronizamiento, había 
acrecido tanto la intensidad de nues­
tra vida ni su radiación...

Pero ya oigo decir á algunas bellas : 
—¿.Cree usted que todo el mundo 

puede hacer excursiones veraniegas en 
un 30 HP '? No hay nada más fastidioso 
«lue los consejos dados exclusivamente 
á las mujeres que poseen 25.000 li­
bras de renta. ¿ Olvida que éstas son 
las menos y que quizás no se preocu- 
[lan de ello ?

No olvido nada, encantadoras é 
irascibles lectoras. Doy consejos de 
turismo, generalmente, para él públi- 
c«» más habituado. Pero Dios me libre 
de ofender á las exquisitas mujeres 
diseminadas por la nación, en las ciu­
dades «S en el campo, que consagradas 
todo el año al cuidado de sus casas y 
á la educación de sus hijos, no tienerr 
má.s ventaja, ni más deseo, ni más de­
recho que el de respirar, durante al­
gún tiempo, otro aire, de divertir sus 
ojos y sus pensamientos y de agotar 
eir la sensación del viaje sus fuerzas, 
para rehacerse. No erearr esas damas 
que el turismo las está prohibido. Pue­
den aprovechar el más encantador, el 
más beneficioso, el que casi no cuesta 
nada. ; Por qué este turismo, tan ex­
tendido en Austria y Alemania, es 
casi descorrocido entre nosotros...?

En las carreteras de ambos países 
he visto muchas veces un encantador 
grupo—toda una familia—á pie. El 
padre, con su barba gris; la madre.
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gruesa, pero ágil; un ^muchachito de 
pocos años trotando á su alrededor; 
y. por último, un colegial alto y una 
rubita monísima. Todos llevaban su 
saco en la espalda y el bastón en la 
mano, explorando las comarca.s pinto­
rescas de su j)atria. He ahí, evidente­
mente, una manera económica, sana y 
agradable de viajar. Eligiendo el ca­
mino de modo que sea innecesario per­
manecer en las itoblaciones caras, el 
precio del viaje se reduce al míni­
mum. y este es, créanlo las lectoras, 
pues lo he practicado, el turismo más 
delicioso, además de ser también el 
(jue más aprovecha á los pulmones, á 
la.s ])iernas y á los nendos.

Un país no se conoce bien hasta 
(|ue no se han j-ecorrido á pie sus ca­
minos. Claro es que la amplitud de es­
tas excui-siones es más reducida que 
la de las que se organizan con un 30 
HP. Pero, en cambio, el jjie humano 
hace que la persona penetre en mil si­
tios prohibidos al automovilista... Con 
frecuencia, por mi parte, viajando á 
gran velocidad, he sentido no poderme 
detener en lindas regiones, bajar del 
auto, hundinne en tal hondonada ó 
seguir la verdegueante ribera de un 
río. ¿Quién se lo impedía?—dirá la 
lectora.—Nadie, seguramente. Pero no 
se viaja en automóvil para detenerse 
en todos los kilómetros... Por el con­
trario, el turista que viaja á pie es 
más libre. Caminante voluntario, tie­
ne esa amplia independencia celebrada 
por Juan Riehepin, y otra cosa más 
importante aún : la seguridad de co­
mer y poder donnir.

Ha llegado el mes de Junio, en el 
cual parece que la superficie del globo 
nos pertenece, descansan los negocios 
enfadosos y florece la agradable diver­
sión del camino y del paisaje. ¡En 
marciia. lectora ! Aproveche el verano. 
Gracias á ól, se entra confortablemen­
te de’nuevo en la vida diaria, y, como 
digo más arriba, se “rehace” la per­
sonalidad... ¡En marcha!

Es el tiempo de la curación de los 
pulmones, de los nervios y de lo.s 
músculos. Sin embargo, lectora, no ol­
vide que, aun en pleno turismo, tiene 
el deber de seguir siendo un sér pen­
sante. Pai-a. esto ¿la enfadaría llevar 
un libro? Lleve Les Unis, la profunda 
novela de Rod. Luego, cuando la haya 
leído, hágase enviar los últimos libros 
femeninos de la temporada: el robus­
to estudio de Jean Hornis sobre Le­
conte de Lisle, la apasionada novela 
<le poeta de Elena Vacaresco—.dmor 
Uiiicit—y la dramática relación de 
Daniel Lesneur titulada Droit á la 
force. No olvide tampoco los poemas. 
Los Beaux Jours, de Jacques Chene- 
rtere, perfumarán sus altos en el cami­
no. ¡Ah, turistas dichosos! ¿Compren­
den toda su dicha?... Libertad, libros, 
paisajes... ¿Por qué no será toda la 
vida semejante?...

Marcel Prevost

De la Academia Francesa.

ENTRE NOSOTRAS
Nosotras tememos, pensando en esas 

damas á quienes imta la moda actual 
y no ])ueden ver los trajes estrechos, 
ajustados y cortos, que éstos van á 
continuar usándose todo el verano. Pe­
ro también, ¿ á qué viene ese raido, ese 
escándalo por la nueva moda? ; No se 
sabe que la moda es lo mismo que un 
gran hombre ó que una excelente ac- 
trtz? El único medio de hacerla des­
aparecer es no hablar de ella. Porque 
hay que convenir en que nunca se dijo 
tanto de una moda. Y no son única­
mente los cronistas de modas los (pie 
critican, ironizan ó exaltan la silueta 
fina, suave y “deshabillée” de nuestros 
trajes, sino espíritus graves. Paul 
Adam—¡quién lo hubiese creído!— 
consagra en el Fclio de París un admi- 
i'able artículo á la psicolo­
gía de la moda actual.

A ])esar de todo lo (pie 
se dice, ésta no le desagra­
da. Ya se .sabe (pie es in­
dulgente y (pie, á veces, se 
siente lleno de adoración 
’>or lo.s “cuerpos virginales 
entrevistos en túnicas de 
pliegues agradables, que 
una banda oprime sobre los 
pechos y con volantes en 
los bajos, para achicar lo.s 
jlasos”. Lo que dejilora el 
gran escritor—y en este 
pinito no se encuentra so­
lo—son las modas ajusta­
das, tan indiscretas de lí­
neas, en mujeres que no 
tengan un cuerpo perfecto. 
Y de esto á tratar mal al 
modisto, sólo hay un ¡laso. 
Léase este jiárrafo:

“I'na dama de exigua 
estatura, carga vohintaria- 
mente con un sombrero de 
paja capaz de cubrir el techo de una 
cabaña, sin comprender la despropor­
ción que debe afearla. Esta otra, do­
tada de caderas bajas y pesadas, no 
advierte que se pondría en ridículo 
adoptando un traje que, al estrechar­
se en los pies y en el cuello, pondría 
más en relieve su deformación, antes 
invisible. La “snob” pequeña y tripu­
da se conforma con la moda ideada 
para las mujeres altas y delgadas, sin 
extrañarse. El modisto también peca. 
Porque ¿no hay en sus salones mode­
los especiales para las divei-sas edades. 
]>ara las diferentes estaturas, para las 
mujeres delgadas y para las gruesas, 
para las muchachas y para las an­
cianas?”

En Le Temps, diario oficial de la 
austeridad, Jorge Caín comenta las 
modas de primavera. Y, aunque sus 
palabras, lo sabemos, le sirven única­
mente para hacer una excursión por 
el pasado, con la guía de Carnavalet 
en la mano, paseos que son ya en él 
una especialidad, no deja de tener 
razón en muchas cosas de las que dice.

Antes de transportarnos al salonci-

LENCERÍA ELEGANTE

Figura L” 
Ca m i sa de 
día en muse­
lina adorna­
da de borda- 
d o s, ojetes 
gr an d es g 
2)untillas de 
encaje.—Fi­
gura 2.' Ca­
misa de día 
en batís ta 
fina adorna­
da de borda­
dos, punti­
llas y cintas 
pasadas con 

lazos. 

to de fino.s dorados de Trianón, y de 
enseñarnos los trajes de la reina Ala­
ría Antonieta,- el encantador “cous- 
seur” no.s describe los salones de un 
gran modisto jiarisién próximo á los 
Campos Elíseos. Penetramos en su 
compañía en las salas modernas “ma­
quillées” á la antigua, que forman un 
cuadro especial á tantas cosas agrada­
bles para nosotras.

Pero no se crea que Jorge Caín se 
deja cautivar por estas contemplacio­
nes de elegancia : al contrario, irreve­
rentemente. jioripie así le place, con­
cluye tratando de bárbara á la moda. 
Nosotras somos, dice, unas musas des­
orientadas que nos disputamos la pal­
ma en una ideal carrera en sacos...

Pero, hállese fea ó bonita, discútase 
('• no, la moda actjial da ocasión á mu­
chas convei-saciones. También hace de­
cir y escribir muchas cosas sensatas y 
muchas necedades. Y este es el secre­
to de su triunfo. Y este será también 
el de su continuidad, pasado el vera­
no, en el invierno de 1910. Hay que 
tener presente que sólo se discuten las 
cosas que e.risicn...
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Ejeci‘ción de flecos de Macramé con hilo grueso, j)ara flecos de toalles.
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MACRA/AÉ
1.a ejecución de flecos por este pro­

cedimiento, es de gran facilidad; los 
modelos que presentamos enseñan cla­
ramente su confección. El grabado 
primero indica: el núm. 1. la coloca­
ción del palillo para la primera tren­
za, y el núm. 2 la colocación de la 
aguja para formar ‘la segunda trenza. 
El grabado segundo indica la foi-ma- 
ción de la segunda vuelta, y el graba­
do tercero el principio de la ejecución 
del fleco.

El macramé es labor de sencillez 
e.xtrema y de gran atractivo y utilidad.

H g gggíHÍK g¡g!g!g|«l«tKig ggggíá ggEISgra

lio es de hoy la costumbre de la moda 
de ]ioner cosas falsa.s allí donde no hay 
lerdaderas, ó donde son feas éstas, 
para, crear la belleza. Nuestras abue­
las conocieron el “bigoudi”, el cei-vi- 
guillo, la crinolina, las trenzas, el 
pufo, las bigoteras, etc. Y ¡quién 
puede calcular los estragos que hi­
cieron !

Entonces es necesario buscar otra 
explicación al fenómeno. He aquí la 
mía: es el continuo reenganche de las 
veteranas, el mantenimiento perpetuo 
bajo las banderas de clases liberadas 
desde hace tiempo. Ninguna se resig­
na á rctiraise del servicio activo, á 
confesar que ya. no son bellas. De 
ahí que haya tal confusión.

En la época de Balzac, cuando una 
mujer llegaba á los treinta años, te­
nía que dejar el campo á las jóvenes. 
Se dedicaba á la familia, del mismo 
modo que un soldado, apenas toma la 
licencia, vuelve á la vida civil.

Hoy no sucede así. A los treinta 
años una mujer vence fácilmente á 
todas las jóvenes que la rodean. A los 
cuarenta, baila cotillones hasta la au­
rora. A los cincuenta, murmura con 
languidez: “Yo soy una vieja dama...” 
para que le digan lo contrario. Aún 
cerca de los sesenta, tiene sus ])e(|ue- 
ñüs triunfos...

Y, ¡cosa curiosa!, los procedimien­
tos de conservación son tan racionales, 
que, salvo en los casos de obesidad, la 
mayor parte de estas “decanas” de la 
belleza, no tienen nada de ridículo. 
Seguramente que no tienen la frescura 
de la rosa ; pei'O producen la ilusión 
de ser jóvenes y bellas...

Durante este tiempo, las jóvenes 
generaciones nacen, crecen, brillan, 
dominan... Es como cu un baile: na­
die quiere irse. La afluencia acaba en 
confusión.

Yo me explico de este modo la plé­
tora de mujeres Jindas. No hay más 
que antes. Ocurre otra cosa: duran 
más.

Lo que me sorprende es que ningún 
escritor se haya ocupado en esta.? 
proezas, en estas resistencias terri­
bles. tan (liguas de renombre como las 
más famosas: Gibraltar, Elm, Zara­
goza...

Hace días, sin embargo, un escritor 
hizo algo para desagraviarnos. Y di­
go autor, por capricho, pues se trata 
de la señorita María Leneru. (’ompu- 
so una especie de novela, dialogada, 
con este título: Le.^; AffraneJiis.

Gomo en ella se encuentran teorías 
subversivas, mi hermana no lia con­
sentido más que en leeime algunos 
fragmentos. Si yo pudiese juzgar con 
estas ligeras muestras, diría que los 
conocedore.s se conocen. Aunque tiene 
alguna más filosofía de la que me 
gusta, los pei-sonajes son muy nobles 
y muy inteligentes, y la trama e.s 
emocionante. Además, tiene un estilo 
agradable, musculoso, como desearían 
para sí muchos hombres, porque, á lo 
que parece, en este punto concreto,

No hay mujeres feas.
Nunca las mujeres ban sido tan be­

llas como esta primavera. Al entrar 
en casa con mi hermana, hice este 
descubrímiento. Habíamos tenido un 
día de prueba : por 'la mañana, entre 
dos cbajiarrones, al Bosque; después, 
al Salón; en seguida, á un té; luego, 
á las Galerías Rochambeau; y, para 
acabar, á casa de la modista, en la ca­
lle de la Paz. Habíamos visto mujeres 
á centenares, de todas clases, de todos 
los orígenes, de todas las fortunas. Y 
ninguna era francamente fea, ningu­
na carecía de elegancia.

Es indudable que la mujer fea y 
mal x-estida debe de existir en nuestra 
época, como ha existido en las ante­
riores. Pero hay que reconocer que 
son muy pocas las que se hallan en esc 
caso y que cada día son menos. En la 
actualidad se pierde entre la multitud 
de lindas caras, de agradables silue­
tas...

Hasta la salida de la calle de la Paz 
es sorjirendente. Hay allí numerosas 
jóvenes que harían mejor papel en el 
mundo y que se podrían presentar fá­
cilmente como ricas herederas. Perfiles 
encantadores, sobriedad en los ador­
mís, trajes excelentes... No les faltan 
más que las fortunas.

En esta superabundancia de seduc­
ciones, se preguntan cuál puede ser el 
estado de espíritu de ios jóvenes. Y 
casi llegan á comprender la palabra 
ilel jxntor célebre, que decía el año 
pasado :

—¡ Qué lindas están las mujeres es­
te año! ; Es écœurant!...

La moda actual, indudablemente, 
tiene su parte de milagro, tanto pol­
lo que disimula como por lo que con­
cede. En esas innumerables bellezas no 
es oro de ley todo lo que se ve. Muchos 
rostros ganan con la sombra del som­
brero de campana. Más de un flotante 
sastre proporcionaría al inventarista 
amargos desengaños. Y bajo tales opu­
lentos turbantes, rubios ó morenos, 
¡cuántos mechones cortísimos, antipá­
ticos, de cabellos se verían!

Pero el añadido no data de ayer. Y 

nuestras semejantes no tienen nada 
que envidiarles.

Pero lo que me ha agradado más es 
haber encontrado en la novela la quin­
cuagenaria que se defiende: se llama 
la Sra. Spire. Dice sobre la belleza, 
sobre la juventud y sobre la luch,a 
contra el tiempo, cosas exquisitas, de­
finitivas. En fin, es un carácter nuevo 
y verdadero.

¡ Y pensar (pie ningún autor había 
tenido esa idea todavía! Yo, señores, 
en vuestro lugar, estaría avergon­
zada...

Janina

Por la copia : 
Fernando Vanderem
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LA CARIDAD
Generalmente somos ingratos con 

la.s personas caritativas. Si son pobres, 
se las rodea de silencio, para que na­
die se entere de sus acciones. Si son 
ricas, se dice: “Están obligadas á ha­
cer el bien. Es una manera de discul- 
j)ar su riqueza”. Y cuando organizan 
fiestas de beneficencia, sonreimos y 
murmuramos: “¡Pretextos para d’- 
vertirse !”

Las mujeres de mundo que organi­
zan funciones de gala, exposiciones 
sensacionales () ventas de caridad, se 
proporcionan muy malos ratos. Hay 
(|ue hacer muchos trabajos, gestiones 
algunas veces humillantes, tener en 
cuenta una multitud de detalles gran­
des y pequeños, en los cuales hay que 
pensar siempre, vencer muchas difi­
cultades, alguna.s que deprimen, y 
arrostrar muchas fatigas y exponer 
mucho dinero. ¿ Cree alguien que ellas 
no gustarían más en ocuparse en sus 
asuntos ó en sus placeres? Sin em­
bargo, decimos: ¡eso las divierte!

Es claro que hacer el bien, para 
las almas nobles, es una satisfacción.

Cuando triunfan en su empresa, 
creen las gentes que han “ganado” 
algo. Y lo que obtienen son algunas 
frases de cumplimiento por el socorro 
material que aportan á las obras be­
néficas. Nadie piensa en las penas, en 
las fatigas y en los sacrífieios que 
todo eso ha costado.

Hay un ejemplo temble de los in­
convenientes de la caridad para las 
personas que la practican. Es la hom- 
ble (* inolvidable catástrofe de la calle 
de Jean Goujon, de París. En ella se 
vió (jue algunas nobles damas, como 
la duquesa de Alezon, que supieron 
morir en su puesto antes que inten­
tar salvarse las primeras, no se halla­
ban allí para disfrutar ningún placer, 
ni ninguna diversión. Al otro día de 
la catástrofe, las que sobrevivieron, 
como si no hubiera pasado nada, con­
tinuaron serenamente su obra de bé- 
neficencia. Decir que jiensaban en los 
riesgo.s de otra catástrofe parecida, 
es inútil. Una mujer caritativa no 
piensa nunca en el peligro.
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Cocina económica
lliievuN eoii «etiiH.—S0 limpian IGO 

fíramos de setas, que, previamente, se 
echarán en agua hirviendo salada que 
lleve unas gotas de limón. Después de 
algunos minutos de ebullición, se re­
tiran y se prueban. Entonces se las 
corta en trozos muy finos y se fríen en 
manteca, con un poco de cebolla pica­
da. Vna vez que la cocción haya ter­
minado, se echan varios huevos en la 
sartén, cuidando de que no se rompan. 
Se les echa sal y pimienta. Luego se 
pone el plato al fuego hasta que los 
liuevo.s están á punto.

Sírvanse en seguida.
Precio ;

Setas ................................................. 0,G0 cms.
Manteca ........................................... ó.20 ,,
Huevos ............................................ O.GO

Total ............................... 1.10 ptas.

Cmiuielna de iiatntas. — Se toman 
unas patatas gruesas, redondas, hari­
nosas, y se ponen á cocer en vapor ó 
en agua salada. En seguida se limpian, 
se parlen en trozos y se machacan en 
un mortero con manteca fresca y con 
yema.s de huevo (según la cantidad), 
crema ó leche, un poco de perejil pica­
do, sal, pimienta, nuez moscada ó que­
so rayado. Cuando está bien unido to­
do, se divide en porcione.s con una cu­
chara de sopa, se echan en lluevo bati­
do y luego se pasan por raeduras de 
pan. Se fríen hasta que loman un color 
dorado.

Precio :
Patatas .................. O.l.á céntimos.
Manteca ................. 0.20
Huevos .................. 0.10
Crema .................... 0.30
Queso gruyere.... 0.20
Aceite ..................... 0.10
Condimentos ....... o.io-

TOTAL.........  1.75 líeselas.

Teniern A In eniiipesliin.—Se toma un 
pedazo de carne del cuarto trasero de 
una ternera. Si es posible, se elige cua­
drado. Se mecha con tocino y se pone 
en una cacerola con agua, echándole 
pimienta. Se deja hervir durante cinco 
lloras, teniendo cuidado de que la ca­
cerola esté cubierta. Se vuelve la carne 
de tiempo en tiempo. Una hora antes 
de comer, se reduce la salsa, de modo 
que esté descubierta la carne por to­
das partes, menos por la inferior. 
Cuando haya tomado buen color, se le 
pone un poco de agua, para separar el 
fondo de la salsa que habla. Se puede 
agregar entonces cebolla, dejándola 
cocer con la carne.

l’reclo:
Ternera .................... 2,GO pesetas.
Tocino .......................... 0,30
Cebollas .................... 0,05 ’’
Condimento ........... 0,10 ”

TOTAL............ 3,05 pesetas.

I’olnjc de loniliiirdn.—Se pone en una 
cacerola buena cantidad de grasa (ja­
más se usa manteca). Cuando se haya 
ilerretldo, se fríe una gruesa cebolla 
picada en pedacitos, que antes, natu­
ralmente, se han pasado por agua lim­
pia. para que pierdan su olor. Luego se 
pone la lombarda cortada en pedacitos. 
cuatro patata.s gruesa.s limpias, laurel 
y sal. Se deja hervir dos horas. En se­
guida se pasan por tamiz, y, cuando se 
va á servir, se le añade una cucharada 
de sopa de vinagre.

Precio:
Lombarda ............ 0,30 céntimos.
Grasa ...................... 0,10
Patatas ................. 0,10
Vinagre ................. 0,05
Condimentos ....... 0,10

TOTAL............ 0,65 céntimos.

CiipAii con arr«)z.—Se fríe un pedazo 

de tocino ó de jamón ligeramente. Se 
liace lo mismo con el ave, agregándole, 
si e.s necesario, una poca de manteca. 
Se moja luego con caldo ó agua, á la 
cual, para que quede bien, se le debe 
mezclar un poco de caldo. Poner za­
nahorias.- cebollas, perejil, sal y pi­
mienta. pejarla hervir tres ó cuatro 
horas con fuego arriba y abajo, hasta 
que se ablande. Una hora ante.s de ter­
minar la cocción, se retiran las legum­
bres y se ponen 100 6 120 gramos de 
arroz lavado con agua caliente. Si la 
salsa es poca para el arroz, se le añade 
un poco de agua. Se cubre la cacerola 
y se deja á la lumbre. En el momento 
do servirlo, se retira el tocino, se des­
grasa la salsa y se pone el arroz sobre 
la fuente, colocando el capón encima. 
No es preciso que el arroz forme cuer­
po con el ave. En este caso se debe es­
clarecer con un poco de caldo. Algunas 
cucharadas de buen jugo ó extracto de 
carne, dan un s.ahor muy especial al 
arroz.

Precio;
Capón ........................ -1,00 pesetas.
Arroz .............................. 0,30 ”
Tocino ....................... 0,30
Caldo ......................... 0,30
Condimentos .......... 0,20

TOTAL............ 5,10 pesetas.

('«nic cstotiidn.—Se toma kilo y me­
dio de carne, mediándola con 80 gra­
mos de tocino, atravesando la carne 
<le parte á parte. En una cacerola al­
ta, se cubre el fondo con pellejo uc 
tocino. .Se echa media pata de ternero, 
una cabeza de ajos, especias, cebolla 
picada, clavillos y una zanahoria. Se 
moja con media botella de vino blan­
co y un cuarto de litro de agua. .Se 
pone sal y pimienta. Entre la tapa­
dera y la cacerola se pone un papel 
endurecido con harina y clara de hue­
vo. Se deja hervir durante cuatro ó 
cinco horas. Se sirve en un plato hon­
do, cuidando de colar j' desengrasar 
el caldo.

Precio :
Game .............................
Tocino ............................
Pie de ternera............
Piel de tocino............
Vino blanco..................
Kspecias ........................

TOTAL......................

3,00 pesetas. 
0,20
O,’4O 
0,10 
11,30 
0,10
4,10 pesetas.

Goiiiliota nixn.—Se adorna el fondo 
de un molde con bizcochos de pluma, 
y ¡as paredes de bizcochos puestos en 
el sentido de la altura y muy juntos 
unos de otros. Se llena el molde de 
crema fresca, mezclada con fresas 
aplastadas. En seguida se pone en un 
tarro lleno de hielo apilado, dejándolo 
dentro do.s horas. Para retirar el con­
tenido de los moldes cómodamente, se 
meten éstos, cuidando que no se per­
judique la pasta, en agua caliente.

Precio :
Bizcoclms ......................
Crema .............................
Kresa.s ...........................
Hielo ..............................

TOTAL............

0,G0 pesetas.
1.00
0,30
0,30
2,20 pesetas.

l<iricur.M de ternera eon eebollaa.—Se 
limpian docena y media de cebollitas 
y se derriten cuatro onzas de manteca 
fresca en una cacerola. En esa mante­
ca se ponen dos riñones de ternera en­
tera, rodeados de su envoltura de gra­
sa, y se cubren con las pequeñas ce- 
liollas. Se eclia sal y se tapa la cace­
rola. Se deja hervir durante dos horas 
á fuego lento.

Precio:
Ríñones ........  
Cebollas .... 
Manteca ......

TOTAL.

2,00 pesetas.
0,20
0,25
2,45 pesetas.

La fábrica de relojes de Carlos 
Coppel remite certificado el catálogo 
previo envío de 25 céntimos en sellos 
de correo.

Para toja la jaHciíaí Eítraejera
DE

LA MODA == 
== PRÁCTICA 
dirigirse á

VERITAS OFFICE PUBLICITE
19, BOULEVARD MONTMARTRE 

PARÍS 
que es ia Agenda que desde 1.® de Ju­
nio tiene la exclusiva.

ESTAFETA
___ ■ ■ ■ —

LA MODA PRÁCTICA
Magnetismo.—Conocemos una obra 

española de magnetismo científico es­
crita por el Doctor Sánchez HeiTero.

(ioiondrina.—Puesto que ninguno 
de los tintes que ha comprado le ha 
dado resultado, pruebe con la fórmula 
siguiente, que está e.xenta de todo 
riesgo :
Nuez de agallas pulveri­

zada ............................ 24 partes
Agua ............................... 300 ”
Disolución concentrada 

de tintura china..... 320
Hierro reducido ........... 4 ”
Alcoholado de limón.....  2 ”

Se cuece la nuez de agallas en el 
agua, hasta que merme una mitad; 
añádanse las demás substancia-s. te­
niendo todo en contacto quince días; 
después se filtra.

Se aplica por medio de un cepillo 
y se debe remover cada vez que se 
vaya á usar.

Lu2.—La crema Izur es maravillosa 
para el cutis, y la hallará, Cannen, 2.

Qué atractiva, etc.—Nada délo que 
me dice, siempre que sea sin exces.i, 
puede, á mi juicio, perjudicarla, l’ero 
como la veo seriamente preocupada, 
siga el consejo que me permití darla 
anteriormente y consulte con un mé­
dico.

Respecto al examen grafológico de 
su escritura, le repito lo que la dije 
en el núm. 129.

Una morena catalana.—Es mucho 
cambio el que usted desea. Veo muy 
difícil su realización.

Penitas.—Sus preguntas merecían 
una detenida contestación y ésta pue­
den leerla en el artículo “Confiden­
cias.—Una consulta de corazón”. Si 
viniesen aquí á mis horas de recepción, 
aún les jiodría ser más franca y ex- 
jiaiisiva.

Uanng.—Raya en medio y la melena 
en tirabuzones.
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Angelíta Morell.—No puedo contes­
tarla particularmente por habérsela ol­
vidado mandar las señas. Así que sub­
sane ese olvido, me apresurare á ha­
cerlo.

Dos que les gustan los mililares.— 
.1." Fricciónese con cold-cream, al tiem­
po de acostarse.

2.® Creo podrá verse libre de esos 
molestos barrillos usando con constan­
cia la siguiente preparación:
Agua destilada de rosas... 500 gramos 
Tintura de benjuí.............  5 ”

El bolero y las mangas superiores se 
pueden hacer en otra tela. En este ca­
so se bordarán en tisú semejante.

El bordado se puede reemplazar por 
un adorno de entredoses.

Medidas: 8 metros de tisú en uno 
que tenga 80 centímetros de ancho.

MODO DE HABERLO
El modelo se comjione de tres par-

Debiendo además lavarse con 
agua compuesta con hidrolato de 
sas y oierta cantidad de vinagre 
tocador.

3.*^ (lomo no conozco la causa

un

de

de
(|ue jiroviene su ¡lalidez. nada jniedo 
aconsejarla.

4 .“ Siga el jiroeedimiento que me 
indica, y no desespere si el crecimien- 
lo no es tan rápido como usled de­
searía que fuese.

5 .“ Para blanquear la.s manos pue­
de emjilear la pasta de Prelados.

( 5.® Debe consultar con un medico 
la causa.

7 ." El de gliceriiia.
8 ." Puede usar la marca “‘Siempre 

veinte años”.
9 .® Aún no se ha inventado nad.a 

liara lo que usted desea.
10 .® ('reo f|ue sí. pero no puedo 

asegurarlo.
Zelinda.—En las buenas perfume­

rías venden uno.s aparatitos destina­
dos al objeto que usted desea.

El único remedio para que la crez- 
. can las uñas, es dejar de inordéreelas. 
Procure desterrar esa fea costumbre, 
y pronto se felicitará de sus resul­
tados.

Para adelgazar jiasee mucho y abs­
téngase de todo alimento graso, leche 
y féculas.

Para corregir ese defecto, creo debe 
cop.qultar con un ortopédico.

La Secretaria.

de la espalda. En la parte superior se 
hacen pequeños pliegues sobre la ex­
tensión de la espalda, ó sea 34 centí­
metros por 24 de alto.

Se dobla la espalda sobre la costu­
ra de en medio. El patrón se dobla 
por la mitad, poniendo doblez con 
doblez.

Se corta teniendo en cuenta los 70 
centímetros que hay que agregar, mas 
los 5 para los dobladillos.

Para cortar las mangas superiores 
se abrirá la tela en toda su extensión 
y se doblará en el sentido de altura, 
j ara que cada manga salga de lo lar­
go del tisú.

Si éste fuera más chico que los pa- 
' Irones, se agregará una pequeña punta 

cu cada lado, para tener la extensión 
exacta del delantero y de la espalda. 
Se junta la espalda al delantero por 
la costura de lo.s hombros y de debajo 
de los brazos y la costura de delante, 
dejando una abertura, de 75 centíme- 
tios.

Se prueba acto continuo, para mar 
car la redondez exacta. Se rectifican 
las medidas, si fuera necesario, sobre 
el lado derecho. Después se llevan al 
izquierdo.

Las costuras se hacen á la inglesa, 
labrando el orillo de abajo.

Los ojales se ponen sobre el lado de­
recho y los botones en el izquierdo.

Bolero.—Se coloca el patrón sobre

El patrón de este número
y las labores útiles.

Suplemento al num. 130.—22 de Ju­
nio DE 1910.—Patrones y labores, 
POR D. Manuel Salvi.

Traje de interior (casa)
Este traje de interior elegante, va 

escotado delante y detrás por un en­
tredós bordado.

El delantero y la espalda van pli­
sados bajo un bolero bordado. Los 
pliegues dan la amplitud del bajo.

Las mangas, semilargas, bufantes y 
estrechadas por una muñeca adornada 
con un entredós, van recubiertas por 
otra manga bordada, cortada en punta 
en la parte de arriba.

Las telas que convienen para hacer 
este traje, son el velo, la muselina de 
lana, el crespón y el linó.

tes: el delantero, la espalda y la man­
ga. La espalda y el delantero del bo­
lero van trazados en el interior de los 
patrones del delantero y espalda en la 
j)arte superior.

Para obtener la extensión total del 
traje, se proilongará la espalda y el 
delantero del patrón 70 centímetros 
como se indica.

Delantero.—Se cortan do.s tiras de 
tisii que midan 1 metro 55 centímetros 
de alto y 80 centímetros de largo. En 
la parte sujjermr se hacen jiequenos 
pliegues de tela sobre toda la exten­
sión. Tendrán cerca de 3(5 centímetros 
jjor 24 de alto.

Se ponen nina sobre otra las dos 
partes del delantero. Luego se pone 
el patrón de delante sobre el mismo 
lado y se corta, teniendo en,cuenta los 
70 centímetros que hay que agregar, 
mas los 5 para los dobladillos.

Espalda.—Se cortan dos tiras de 
tisú que midan 1 metro 55 centíme­
tros de alto y 80 centímetros de largo. 
Se juntan por una costura en medio

ha tela doblada y se corla, dejando 
f y V2 centímetros para las costuras. 
Luego se bordará ó se adornará con 
entredoses. Pero antes se unirán la.s 
costuras. En seguida se monta sobre el 
(raje, fijándolo con algunos puntos en 
Lis espaldas y en los contornos.

1\Iangas.—Después de haberlas cor­
tado, se unen las sangrías. Se frunce 
el alto y el bajo, que se e-strechará en 
un puño derecho, que tenga la ampli­
tud de la redondez del brazo y 4 cen­
tímetros de altura. Se adornarán con 
rn entredós bordado y se forrarán al ■ 
revés.
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Ln seguida se ensamblan las mangas 
superiores por la costura que se en­
cuentra debajo, se bordati y se mon- 
lan sobre las mangas correspondien­
tes, de modo que la parte cortada se 
halle arriba.

Se pasa en seguida una fila de frun- 
fulos para reunir la manga superior

.Vúni. 2.—Nombre de Amparo para 
bordar en sábanas.

Núm. 3.—Nombre de Elena para 
bordar en sábanas.

Núm. 4.—Enlace PE para mantel 
bordado con algodone.s de colores la- 
vables.

Núm. 5.—Enlace SE para pañuelos.
Núm. 6.—Enlace PS para bordar 

toallas en cadeneta ó trencilla.
Núm. 7.—Nombre de Jacinto para 

bordar en sábanas.
Núm. 8.—Nombre de Epifanía jiara 

almohadas.
Núm. 9.—Enlace CA para camisas.
Núm. 10.—Enlace PE para pa­

ñuelos.

con la inferior, y se montan juntasen 
el se.^go del traje. Sobre la cos­
tura se labra un pequeño vies de tisú.

Se p.uede simplificar el modelo su- 
] ripiiendo el bolero y las mangas de 
uri’ba, adornando el bajo con entre­
doses. El efecto será siempre encanta­
dor, pero mucho más sencillo. Se jio- 
drá agregar un nudo de cinta.s al de­
lantero.

Si se hace el vestido en lana, se 
reemplazará el bordado y los entredo­
ses con galones, <|ne marearán la for­
ma del bolero, tie las mangas supe­
riores y del escote, guarneciendo los 
1 niños y el bajo del traje.

Suplemento num. 130.—Labores.

Núin 1.—Nombre de Alaría jiar.a 
toallas.

----------  CUPON-PRIMA
Dovolviendi) el presente t'upón-Prlma con 3 pesetiiN 50 en sellos ft, la 

l’erfunierfH M. COl’DltAY, 13, rue d’Ensliien. París, esta Importante casa 
liarft un "envío reclame" conteniendo:

1 cajlta con borla de la célebre " \ eliimine* ft In \ lolette” polvos de 
arroz Incomparables para la belleza del cutis.

1 frasco N." 2 "llosée S«>vrnnn" talismán de belleza Ideal.
1 frasco especial ".Supflo de Iteinu” el perfume sin rKnl,
A cada envío se akre xa "gratis" 10 tarjetas perfumadas.
Msi'rlbld hoy mismo, pues este "envío reclamo" tiene por único objeto 

haceros apreciar la célebre Marca E. COUDRAY que es una de las más 
importantes del mundo, y cuenta con mft.s de un nIkIo de éxito.

El amor, según los poetas clásicos

Esto (pie Iráyo en mi pecho, 
no jmede ser sino Amor, 
)»ues me siento en su rigor 
agraviado, y satisfecho : 
yo (íso con la cobardía, 
y en el osar me acobardo ; 
; (pié me giiárdo, 
si la nieve (pie me enfría, 
es el fuego en que me ardo?

Galvkz de AIontalvo 
{Kl Pastor de PiPda).

POIXmKS DE MUELAS. .t.T.más 1rs 
sufre (|uien usa ft diario el mejor den­
tífrico, LICOR DEL POLO. ¡Pero cuán­
to mejor es evitar los males iiue tener­
los que curar! En 1.a liigiene todos los 
liomiires de ciencia .están conformes en 
la verdad del sistema preventivo.

GRATIS.'La felicidad 
por medio del MAGNETISMO Y OCUL­
TISMO. La mandaré al que envíe un 
sello de 0,15 á Francisco G. Purtal.— 
Barcelona,—Mnluró,

Nu^ edades para señoras. Encajes, 
confecciones, lanería. Martla Gar­

cía Lnblauu. Plaza Santa Cruz, 1. Es- 
outna A la da Bolsa

AGUA ORIENTAL
I.A mejor y más higiénica para teñir 

el cabello en rublo, castaño y negro, 
no mancha la piel y con su uso se con­
seguirá una exuberante cabellera. Se 
vende en perfumerías y en Carmen, 2.

Pasta y Crema Izur.
Maravillosas para el cutis y las ma­

nos, blanquea, suaviza, borra las arru­
gas y preserva del sol y del aire del 
mar.

l'erfiiinerfn de Urqiilola. Mayor, 1.

SECCION DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA MODA PRÁCTICA"

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones á la medida de modelos 
publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de­
tallamos por centímetros y con suje­
ción al adjunto modelo.

A.—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro * 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo á la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
F.—Largo de manga doblado el brazo. 
F.—Ancho de espalda á la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello á la 

cintura.
H.—Largo de delante desde el cuello- 

hombro á la cintura.
I-—Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J-—Largo por la espalda desde el cue­

llo á la cintura.
F.—Largo bajo el sobaco á la cintura. 
L.—Ancho total á la altura de las ca­

deras
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.

Precio (le loa patronea á nuestras 
abonadas, pago adelantado.
Manga .................................... 0,75 á 1 pta.
Falda sencilla...................... 1,50 á 2
Falda de piezas.................. 2,50 á 3,50
Peinador 0 Matinée......... 2,60 á 4
Falda de Soirée................. 4 á 6
Blusa corriente................... I,5O á 2
Blusa complicada............... 2,50 á 4
Abrigo paletó....................... 3,50 á 6
Levita sastre....................... 4 g, g
Abrigos ................................. 6 á 6
Camisas ................................ 1,50 á 3,60
Camisa de hombre............ 4 á 6
Pantalón ............................... 1 4 1,50
Falda interior...................... 1,50 á 2,60
Cubrecorsé ....................... '.. 1 4, 2
Pantalón ó elástica de 

hombre .......................... 2 44
Vestido de niña ó niño 

de 2 á 6 años............. s 45
Idem de 6 á 13 años........ 3,60 1 (
Idem de niña de 10 á 16 

afios ............................... 4,60 1 <

Las abonadas de provincias ó ex­
tranjero, remitirán 26 céntimos más 
para el certificado del patrón, y asi 
evitar extravio.

I»»»rc.tn Diimiasa Blaacn, Libertad, B]
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Dibujos para hacer encaje de

BOLILLOS
Torchon, Almagro, Va'encienne.
Inglés, Richelieu, y para toda clase 'de 

bordados de señora.
—í»'—•—>

Se envían á provincias. Se remiten tarifas 
gratis.

Viuda de J. Bautista
San Andrés, 29, 2.° ¡zq/ (esquina á Mala- 

saña).
Se dan lecciones de toda clase de labores.

O Al \/| Modelos de lujo, 
■ OMUbVI arte y novedad.

Gran taller de sombreros 
para señoras y señoritas.

Mesonero Romanos, 3 (esquina á Carmen). 
KÆ A-IDKIO 

Especialidad en lutos.

OBRASDE ARTE DECORATIVO
z-'

D. Manuel Salvi ,
premiadas con medallas de oro y úe plata.

Enlaces y Monogrnmas,\JGQ modelos 
en cuatro temas, para pintores, dibu­
jantes, grabadores, artistas, industria­

les y bordadoras, 20 ptas.
Fantasías Caligráficas, obra en cua- 

[tro álbums, 10 ptas.
3 Albums diferentes, con cuatro abe­

cedarios en diferentes tamaños; cada 
uno, 2 ptas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos 
de novedad; cada uno, 1 pta.

LABORES DE LA MUJER, obra úti­
lísima y completa en gran carpeta, 

25 ptas.
Labores de la Mujer, por álbums, I pta.
Arte de colocar las servilletas en 

la mesa. 1 pta.

De venta en la Administración de libertad. 3i
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SüPLr.lIEKTO At KÜM. 130.—22 DE JO- 

no DE 1010.—pATnO.VE3 Y LABORES, 

POR D. Manuel Salve

escotado detnnte y detrás por un 
tredós bordado.

El delantero y lA espalda van 
sados bajo un bolero bordado.

Traje de interior (casa) 
Este traje do interior elegante, va

Núm. 10.—Enbce PE para pa* 
üuelosk

pliepuea dan la amplitud del bajo.
Las mangas, semilargas, bufantes y 

estrechadas por una muñeco adomad.a 
con un entredós, van rccub crlas por 
otra manga bordada, corlada en punta 
en .’a parte de srrib.i.

Laa telas que convienen para hacer 
c.'te traje, son el velo, la muselina de 
;.in.a, el crespón y el linó.

El bolero y las mangas superiores se 
pueden hacer en otra tela. En este ca­
so se bardarán en tisú semejante.

El bordado se puede reemplazar por 
un adorno de cntredosc?.

Medidas: 8 metros de tisú en uno 
qUa trapa 80 cttitímetros de ancho.

■.A

’^J
• " ' 'i

c/^/a /í^(i7/2yiZ

/ ^....

. - sí

^abrE man^a

o o 
o

npjpt/$ J

OJ9JO2

Se puede simplicor el modelo so- 
pnmiendo el bolero y las manpas da 
lin’ba, adornando el bajo con entre» 
doses. El efecto serfi siempre encanta» 
dor, piro mucho más sencillo. Be po. 
(Irá uo nudo de elates el de­
lantero.

Kúm 1.—Nombro de María 
toallas.

Núm. 2.—Nombre de Amparo 
bord.Tr en sábanas.

Núm. 3.—Nombre do Eleúá 
bordar en sábanas.

Núm, 4.—Enlace PE para mantel 
bordado con algodones de colores la­
vables,

Núm. 5.—Enlace SE para pañuelos.
Núm. 6.—Enloce PS para bordar 

toallo.s en cadeneta ó trencilla^
Núm, 7.—Nombre de Jacinto para 

bordar en sáb.nn.TS,
Núm. 8.—Nombre do Epifanía pora 

.Tlm&hndas.
Núm. 9.—Enlace CA para eamisas. M.SALVI

SGCB2021



PESETAS

PAGOS ADELANTADOS

Núm, 347.—MADRID

balda
Blusa
Levita corta

1,50
1,50
2,50
3,00
1,50
1,50

LA MODA
PRACTICA

para el certificado.

APARTADO DE CORREOS

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Libertad, 31 .--Teléfono 875
APARTADO ÜE CORREOS NUM. 347

Patrones-primas sólo para sus abonadas.

Levita larga ó abrigo
Cubrecorsé-enagua
Cubrecorsó-pantalón

Las abonadas'de provincias remitirán 

pedido las medidas y 30 céntimos

para crecer y desarrollarse DE UNA MANERA 
SEGURA Y CIERTA

niflna V los íovenes cansados, anémicos, raonílícos ó de desarrollo difícil y atrasado recobrará fuerza vigor y energía con el nuevo Iralaiuiciito, 
« 0.22, La del Dr LOROT el crecimionlo recobrara su curso normal sin
Opolberai PARA M ti sacudidas ni peligro alguno basta los 25 años,
' « *A..via franco contra 5 pías 50 cents, la caja v las 6 cajas, tratamiento completo, conira 30 ptas en rliiqnesó libranza del giro mutuo dirigirse á los- 
LaboraT ORIOS LOROT. 42, Rué Richer, Paris, ó .t los seiTires PKREZ. MARTIN y Cía. Calle (le AlCJlaG. Madrid.
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